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El año 1868 representó para la historia de Cuba el climax del proceso de cristalización 
definitiva de la nación cubana y el inicio del nnovimiento de la liberación nacional. Las 
circunstancias del donninio económico y político en que España mantenía sometida a la Isla 
fueron la causa del estallido de la contienda separatista el 10 de octubre de 1868. Los 
cubanos anhelaban lograr el progreso económico cultural del país y su incorporación a la 
civilización moderna; sin embargo, tuvieron que enfrentarse durante largo tiempo a las barreras 
levantadas por el gobierno español. La contradicción colonia-metrópoli se hacía cada vez más 
aguda, de manera que para eliminar aquel estado de cosas era urgente el inicio de una lucha 
armada.' 

Estos diez años de lucha no fueron, desde luego, lapso propio para poner en práctica 
grandes realizaciones artístícas-culturales en Santiago de Cuba como las ocurridas en períodos 
anteriores. La lucha por la independencia nacional, con todas las consecuencias derivadas de 
la misma, postergada las iniciativas. Por ello el cambio que conduciría al encuentro de la 
ciudad "moderna" estaba aún plagado de numerosos obstáculos. 

La burguesía criolla local, quien había sido principal protagonista de la desruralización 
experimentada en Santiago hasta los años 60 del siglo XIX, anhelaba un "espacio propio" 
donde materializar sus más acariciadas aspiraciones de progreso y modernidad, pero era 
menester primero conquistar ese espacio; luego quedaría tiempo para hacerlo prosperar. Como 
es obvio, en este contexto fue harto difícil, por no decir imposible, pretender lograr edilicios 
descollantes. La paralización económica de Santiago de Cuba en esta etapa, así como también 
la tensa situación política que vivió, repercutió inevitablemente en su devenir. Los proyectos 
que harían desarrollarla fueron preteridos. 

Las transformaciones urbanísticas que un día permitirían a Santiago de Cuba marchar 
el ritmo de la época, que practicaron en un proceso paulatino y de algún modo evidencian 
cómo la ciudad trató de superarse a sí misma. En ella hubo intentos laudables concernientes 
al desarrollo arquitectónico, a la higiene urbana, al progreso socio-cultural en general que sólo 
pudieron consumarse al finalizar la guerra, durante la recuperación económica del período 
interbélico. Otros proyectos pudieron materializarse, más con gran dificultad. 

I. Algunas intervenciones reedificatorias. 

Como es natural, durante la etapa estudiada no fueron levantadas edificaciones 
importantes en la ciudad. Se construyeron prioritariamente aquellas obras que consolidarían 
la fortificación emergente de Santiago de Cuba: una red de fuentes situados en puntos 
estratégicos defensivos que circunvalaban la ciudad. Escasas fueron las obras civiles y nulos 
otros proyectos oficiales. Sólo en 1870 comenzó a erigirse la Iglesia de los Desamparados bajo 
plano presentado por el canónigo Don José Orberá Carrión. Se utilizaron los terrenos cedidos 
un año antes por Doña Mariana de la Torre en el barrio periférico de la Rusia. El templo fue 
levantado a expensas de donativos. 

Los esfuerzos mayores se encasminaron al remozamiento de las edificaciones 
existentes. En 1868, por ejemplo, se reparó el ferrocarril, el cual había sufrido grandes daños 
en los puentes y líneas a partir de su destrucción por los rebeldes. En ese mismo año se 

'Guerra, Ramiro: Manual da historia de Cuba. La Habana, 1938. Tomo I. 
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reedificó el muro de contención del Mercado Concha a cargo de la empresa dueña de la 
instalación y se practicaron igualmente algunas obras de remodelación en la Real Casa de 
Beneficencia con recursos obtenidos por la Junta Local de Caridad. 

En el año 1869 se realizaron pequeñas modificaciones en el Rastro y al año siguiente 
se repararon las fuentes públicas. En 1871 se remodeló la plaza de los Dolores y en 1872 la 
de Armas. En ese momento fue encuadrada su área verde y construidos los asientos laterales 
de los paseos, se hicieron trabajos de herrería y se colocaron cuatro pequeños fuertes. Seis 
años después se construyó una Plaza de Toros provisional en el Plan de la Marina a cuenta 
de particulares. 

En una década, pues, fueron remodelados frecuentemente algunas construcciones 
como la Cárcel, el Cementerio, el Matadero, la Casa Consistorial y otras. En muchas de ellas 
fue indispensable la participación de contratistas privados y hasta las mismas, sin embargo, 
viéronse relegados en ocasiones, como sucedió con el Teatro del Comercio, debido a la 
insolvencia de los empresarios. 

He de mencionar algunos ejemplos de reparaciones a edificios que sufrieron sucesivas 
postergaciones por la carencia de recursos financieros para emprenderlas. Hasta las más 
nimias modificaciones navegaban en un mare magnum de burocratismo y dilación. 

En el año 1 868, los señores contratistas Don Antonio Guastavino y Don Ventura 
Hernández pidieron su apoyo a la Ilustre Corporación para construir un teatro en la Plaza del 
Comercio. Se les exigió su fabricación en mamposterfa y ellos se comprometieron a hacerlo 
en un plazo de dos años, así como también a colocar en lugar conveniente dos surtidores de 
agua con manguera adaptada para hacer uso de ella en caso de incendio; debían igualmente 
abonar la suma de 342 pesos anuales por el solar en que levantarían el teatro; sin embargo, 
dichos empresarios no satisficieron las condiciones que el gobierno les Impuso al concederles 
el permiso, de modo que en 1870 se ordenó la demolición de lo hasta el momento erigido. 

Había levantado su frente de madera. Infringiendo el artículo 253 del Bando de 
Gobernación y Policía de la Isla y 118 de las Ordenanzas Municipales.^ Este teatro hubiera 
sido un hito urbano importante, pues debía ornamentar una zona tan descuidada como la 
Plaza del Comercio y hubiera servido como un lugar más de recreo para el vecindario en 
momentos de recreo del Teatro Principal, el cual estaba ocupado por las tropas. 

En el año 1869 se hicieron algunas reparaciones en el Rastro de la ciudad: fue 
compuesta la reja central de la entrada, reconstruidos los tanques de las pocilgas, además de 
las tuberías que les suministraban el agua. Fue preciso hacer una llave para la fuente, arreglar 
el piso del lugar destinado a la matanza, colocar un cerrojo a la puerta y otras obras menores, 
pero para culminarlas hubo que aumentar ligeramente el presupuesto inicial.^ 

En 1870 el Puente de Yarayó ofrecía gran peligro para el tránsito del público y de los 
convoyes fúnebres, pues era punto de comunicación obligada con el Cementerio, por tanto, 
urgía su reparación.El señor concejal Don Francisco Alvarez se hizo cargo de la ejecución sin 
que nada costase a los fondos municipales siempre y cuando la Inspección de Obras no 

^El artículo 253 del Bando de Buen Gobierno y Policía, así como el 118 de las Ordenanzas Municipales de Santiago 
de Cuba prohibían edificar en las ciudades casas de tablas, baja o guano. Sólo era permitido construir colgadizos 
interiores de madera, debiéndose techar con tejas o ladrillos. 

'Archivo Histórico del Poder Popular de Santiago de Cuba (en adelante AHPPSC). Fondo Historiador de la ciudad. 
Acta Capitular. Libro 88, año 1869. 
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pusiera inconvenientes ni interviniera en los trabajos hasta su f i n / Bajo este requisito el 
ayuntamiento propició su inicio y culminación en 1871; sin embargo, la obra fue bastante 
imperfecta y hubo que repararla continuamente. 

Formulado un proyecto de restauración para el Muelle General en agosto de 1872^ 
por valor de $8 958, no fue posible emprender las labores hasta junio de 1875 al no existir 
dinero suficiente en presupuesto. Se redujo el importe de la obra a la cantidad de S3 000. Con 
este caudal sólo pudieron ser atendidas las necesidades más apremiantes de la misma. 
Posteriormente se obtuvo un nuevo crédito de $2 700 al notarse el deterioro de la parte 
puesta a descubierto, y con este aumento pudo terminarse con mejores condiciones de 
seguridad. La reducción del presupuesto y los tres años trascurridos hasta que se dispuso de 
fondos para componer el muelle causaron una notable variación en el proyecto. Este hubo de 
ser más modesto, de tal suerte, fue necesario atender diariamente su conservación. 

El edificio de la Cárcel Pública era objeto también de continuas remodelaciones muy 
simples en las que trabajaban los penados. En el 1 872, por ejemplo, se compusieron los pisos 
de la segunda planta y la mayor parte de las ventanas y rejas mal colocadas. Finalmente se 
pintó y blanqueó el edificio. Era imposible realizar otras restauraciones de mayor envergadura 
como las que necesitaba ese recinto. 

En la Plaza de Marte también se hicieron algunos trabajos de embellecimiento en la 
década del 70. En 1871, verbigracia, se colocó una fuente pública cuya construcción tomó 
a su cargo la Sección de Ingenieros. En el 1877 se realizaron los acordelamientos de casas 
en sus alrededores, la alineación de sus caHes y en 1878 se convirtió su glorieta en una 
especie de teatro de verano para funciones recreativas. 

Estas fueron las escasísimas obras realizadas en la ciudad en dos lustros bajo 
condiciones históricas difíciles. La guerra y el nuevo sistema tributario impuesto por Real 
Orden el 12 de febrero de 1 867 había perturbado los fondos del Ayuntamiento y de los 
mayores contribuyentes. 

II. Situación de la arquitectura del período. 

Tal era la exigüidad del erario de la Corporación que amén de suspender servicios 
imprescindibles para la vida urbana, suprimió el 6 de julio de 1870, por orden del Gobierno 
Superior Político de la Isla, la plaza de Arquitecto Municipal.^ Las razones expuestas para 
tomarse tal determinación fueron: la carencia de fondos para pagarle sus haberes y de trabajos 
en qué emplearlos. 

Desde el año 1 867 ocupó la plaza de Arquitecto Municipal Don Juan Benito Pullés. 
Había sido pensionado por la municipalidad de Cárdenas y obtuvo título de arquitecto en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, requisito indispensable para fungir como tal 
desde la Real Orden del 29 de octubre de 1858. Desde 1870 hasta la fecha de su muerte, 
ocurrida en 1872, desempeñó el cargo sin cobrar sus honorarios. Desde esta fecha hasta 
1875 lo sustituyó el sobrestante de Obras Públicas Municipales Don Francisco Sosias. El señor 
Pullés expidió, durante el tiempo que estuvo en funciones, aproximadamente cien licencias 

*Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba (en lo adelante AHPSCI.Fondo Gobierno Provincial. Materia: 
Puentes. Legajo 2232, año 1870. 

'AHPSC.Fondo Gobierno Provincial. Materia Muelles. Legajo 1713, año 1 877. 

'AHPPSC. Acta Capitular. Libro 89, año 1870. 
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para fabricación y reedificación de viviendas/ vigiló el cumplimiento de las Ordenanzas 
Municipales de Santiago de Cuba y se ocupó de todas las reparaciones hechas en esos años 
a edificios del gobierno, calles y paseos. Desde 1866 el Consistorio tenía pensionados en 
Madrid a los estudiantes Manuel Mestre y Eligió Callejas. A ellos debfa abonárseles una cuota 
mensual de 30 pesos, pero desde abril de 1 869 quedaron suspendidas sus mensualidades por 
carencia de dinero. Los capitalistas Vaillant Hermanos facilitaron algunas cantidades a Don 
Manuel Mestre y Amabile, pero cobraron este empréstito al Ayuntamiento cuando su casa 
comercial quebró.° 

Como la Escuela Profesional de la capital, la de Santiago de Cuba entró en crisis 
también. Era evidente el desinterés de los jóvenes hacia las carreras técnicas, por lo tanto, 
cada año disminuía considerablemente la matrícula, aun cuando eran admitidos algunos a 
título de suficiencia y los pobres estaban exentos del pago de la matrícula. En verdad, no 
tenían incentivos para cursar las carreras de Agrimensura, Maestro de Obras y Aparejador 
porque en las pocas edificaciones que se hacían habíanse entronizado las tradiciones 
constructivas de los antiguos fabricantes, quienes trasmitían sus conocimientos a hijos y 
aprendices de generación en generación, de modo que sólo ellos controlaban las obras y muy 
pocos graduados hallaban empleo. Finalmente, el 31 de agosto de 1869, se suprimió dicho 
centro por orden del Gobierno Político de la Isla.^ Estas eran las expectativas del desarrollo 
arquitectónico de Santiago de Cuba en el decenio 70 del siglo pasado. Mucho tiempo faltaba 
aún para la concreción de la ciudad moderna. 

En enero de 1868 existían en Santiago de Cuba 5 329 edificios en total, de los cuales 
había 4 672 en buen estado, 170 en ruinas y 29 en construcción.'" Evidentemente el 
número de nuevas edificaciones se redujo. Habíase perdido la dinámica edilicia de otros 
tiempos. Durante estos años continuaron las solicitudes de licencias para reedificación y 
fabricación de viviendas particulares, aunque estimamos que fueron escasas en comparación 
con períodos precedentes. En un lapso de dos lustros se concedieron sólo 188 licencias." 
Obsérvese al respecto la tabla siguiente: 

Licencias para reedificaciones y fabricaciones 

Aflos Cantidad Años Cantidad 

1868 
1869 
1870 
1871 
1872 
1873 

23 
8 
15 
28 
21 
21 

1874 
1875 
1876 
1877 
1878 

Total: 

8 
5 
16 
18 
25 

188 

'AHPPSC. Acta Capitular. Libro 8 8 - 9 1 , año 1869-1872. 

'AHPPSC. Acta Capitular. Libro 88, año 1869. 

'AHPSC, Materia: Instrucción pública. Legajo 795, año 1869. 

'°Bottino, Carlos. Santiago d» Cuba, en Catálogo de la Biblioteca Elvira Cape,Santiago de Cuba, año IX, No. 2, 
1983. p. 32. 

"AHPPSC. Actas Capitulares. Libros 87-99, años 1868-1878. 
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Existen numerosos planos relacionados con estos permisos de construcción y 
reparación de estructuras residenciales en todos los barrios de la ciudad. Ellos señalaban la 
ubicación específica de las viviendas por calles y evidencian las lógicas variaciones de diseño 
en la arquitectura de acuerdo con los niveles económicos de los propietarios de los inmuebles; 
sin embargo, es notorio la coherencia unitaria, la visión de conjunto que ofrecían las 
soluciones fluctuantes entre la arquitectura tradicional y los nuevos aportes neoclásicos. Las 
reglamentaciones existentes acerca del modo de construir favorecería la homogeneidad del 
panorama urbano. 

Muchas de las viviendas de la ciudad fueron destruyéndose durante los diez años de 
guerra por falta de medios o recursos para repararlas y porque sus propietarios no podían 
pagar las contribuciones fiscales y municipales con las cuales eran gravadas. Sus dueños las 
dejaban caer o las destruían para vender sus escombros. Muchas fincas pobres pagaban 
impuestos extraordinariamente altos teniendo en cuenta lo que ellas producían en rentas, de 
ahí la existencia de una cantidad de reclamaciones hechas por los dueños de algunas casas 
gravadas con cantidades líquidas excesivas. Argumentaban la imposibilidad de que esas 
viviendas produjeran alquileres capases de cumplir con la contribución impuesta. El padrón de 
la riqueza urbana contenía la tasación de casas por barrios, el nombre de sus propietarios, el 
número de las viviendas y de la manzana así como también la cantidad con la cual se grababa 
la propiedad. Este catastro era realizado por la Comisión Graduadora y Rectificadora, la cual 
valoraba las fincas urbanas tomando en cuenta el lugar en que se encontraban, su tamaño y 
condiciones.Era expuesto al público, quien debía hacer sus reclamaciones hasta un plazo 
determinado. Si no lo hacía en el tiempo previsto no se llevaba a cabo la rectificación. Muchas 
familias sufrieron durante años el cobro de altos impuestos por propiedades urbanas mal 
valuadas o que iban arruinándose y entonces disminuía excesivamente su valor. Si no eran 
pagados se remataban los solares deudores en cobro de la contribuciones retrasadas y los 
individuos más pobres eran exonerados del pago. 

La carencia de materiales, de numerario, el encarecimiento de la mano de obra, no 
favorecían la erección de nuevas construcciones particulares. Sólo algunos individuos con 
ciertas posibilidades pudieron hacerlo alentados por la exención de impuestos durante un año 
de la que gozaban las viviendas recién construidas. La mayor parte de estas fábricas eran 
colgadizos de mampostería y para su edificación había que presentar un plano del maestro de 
la obra al arquitecto municipal. Este último dependía del Ayuntamiento y ejercía sus funciones 
bajo las órdenes del Gobernador Corregidor. El Reglamento para los Arquitectos Municipales 
determinaba sus obligaciones: debían proyectar, dirigir e inspeccionar las obras públicas 
costeadas por los municipios; velar por el cumplimiento de las leyes y reglamentos de Policía 
Urbana en las construcciones particulares; dar su opinión facultativa en casos de 
construcción, reparación o demolición de edificaciones de carácter público y privado; recorrer 
las calles y obras de la población con la finalidad de denunciar los edificios ruinosos y aquellas 
fábricas erigidas sin licencias. También a ellos correspondía levantar y rectificar los planos de 
la ciudad.^' Por este Reglamento para los Arquitectos Municipales de La Habana debían 
regirse los de Santiago de Cuba desde 1863, así como también por las Ordenanzas 
Municipales vigentes en esta ciudad. 

Esta última prohibían la construcción de colgadizos de cuje y encascado por impedir 
la materialización de las nuevas ideas de progreso y perfección que harían de Santiago de 
Cuba una verdadera ciudad.^^ Algunos concejales solicitaban permiso al Ayuntamiento para 

" Reglamento para los Arquitectos Municipales de ^ Habana. La Habana, Imprenta del Gobernador y Capitanía 
General, 1 8 6 1 . 

"AHPPSC. Ornato público. Legajo 3 1 , año 1878. 
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autorizar a los pobres la construcción de viviendas con esos materiales por no poseer recursos 
esta clase para levantar fábricas con mamposterfa; sin embargo, a sus mociones se respondía 
con negativas. 

En 1878,el concejal Don Luis Ramos lo solicitó y el Arquitecto Municipal expuso lo 
siguiente: 

(...) esa clase de construcciones carece completamente de las condiciones de 
ornato, seguridad y salubridad; lo primero porque denunciado mal gusto y 
negándose a toda decoración y embellecimiento, ofrecen los cujes el aspecto 
poco urbano de una aldea; lo segundo, porque podríamos pronta y fácilmente 
los cujes, y los extremos de los janes en las zapatas, queda sin apoyo el lienzo 
de pared, y por esto, y por la mala adherencia de la argamasa á la madera, 
especialmente á cujes es consiguiente su derrumbe por la accrón de las lluvias, 
los vientos y los temblores de tierra; y lo tercero, porque no permitiendo esa 
clase de construcciones la altura y por lo tanto, la ventilación que necesitan 
las habitaciones de los climas cálidos, la salud de los moradores se afecta, 
especialmente en época de epidemia. '̂* 

El señor Don Manuel López y López, quien desde 1876 hacía las veces de Arquitecto 
Municipal, no vaciló en exponer estas ideas a sabiendas de que precisamente las crisis 
económicas de la localidad y las constantes desgracias naturales que la afectaban empeoraron 
la situación del habitat de los humildes. Si bien es cierto que éstas no eran construcciones 
perdurables ni de elevados valores estéticos, también es real que aquellos tiempos inciertos 
encarecían grandemente los materiales y la mano de obra, siendo imposible a los pobres 
construir con mejores recursos. 

Esta situación fue analizada también por la Comisión de Ornato que desaprobó 
igualmente la moción de dicho concejal. Consideraba que retroceder a las construcciones de 
cuje y encascado sería incurrir en herejía contra las doctrinas de mejorA, perfeccionamiento 
y progreso que constituyen las ideas del Ornato Público.̂ ^La comisión preveía el futuro papel 
que desempeñaría Santiago de Cuba como una estación importante a partir de la canalización 
del istmo de Panamá. La ciudad serviría de hospedaje a numerosos viajeros de todas las 
naciones ilustradas.^° Al respecto se expuso: 

(...) preciso es que en la senda del progreso que el porvenir le ofrece se 
muestre digna de alcanzarlo y se prepare a recibirlo con paso de adelanto 
positivo. Si en la idea moral caben utopías por la exaltación del entusiasmo en 
los objetos materiales, el progreso no puede ser ficticio porque se presenta 
tangible a las apreciaciones de la mente.^' 

Con estas ilusiones el gobierno local aspiraba a aprovechar la situación geográfica de 
la ciudad. Santiago de Cuba poseía un puerto capaz de albergar barcos de todas partes y 
podría así explotar nuevos recursos y posibilidades de comercio y turismo.Fue éste uno de los 
fines por el cual también se segregó a los sectores humildes de la población hacia la periferia. 

"Idom. 

"ídem, 

"ídem, 

"ídem. 
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Definitivamente los pobres no tenían más alternativa que adaptarse a la especulación urbana 
a construir sus propias viviendas en las zonas periféricas como se les exigfa: 

Los pobres que no puedan fabricar con las condiciones que una buena 
ordenanza de construcción prevenga pueden hacerlo fuera de poblado, en los 
campos limítrofes a la ciudad, pero dentro de ella no hay razón para establecer 
excepciones que vendrían invadiendo luego lugares, donde serían en contra 
sentido al Ornato, a la mejora y al adelanto de esta ciudad.'' 

La tendencia a desplazar a las familias pobres hacia la periferia urbana adquiría 
carácter legal. No obstante las reglamentaciones, los individuos más insolventes viéronse 
obligados a mantener las viviendas de cuje o a construirlas hacia los suburbios y muchas de 
estas casas quedan hoy en pie, constituyendo uno de los legados de la ciudad heredada. Estos 
individuos no podían pensar en el inquilinato porque los alquileres eran altísimos en las pocas 
casas habitables que existían y éstas eran ocupadas por las familias de los oficiales de 
batallones en campaña residentes en esta capital. 

El ayuntamiento también desatendía la citada petición porque estaba abrumado por 
las deudas de los propietarios pobres que no podían pagar el impuesto municipal por propiedad 
urbana. Así dijo la Comisión de Ornato al respecto: 

(...) Por otra parte las ecsigencias de la edificación son muchas para un 
municipio que debe atenderlas en pavimento de calles, alumbrado, policía 
diurna y nocturna y como parte sus obligaciones las franquicia de encascados 
pedida en antíeconómica porque si fuera como se propone en favor de 
propietarios pobres, sería reproducir el catálogo de contribuciones fallecidas 
que abruman la mayordomia de propios, cansa a la Delegación de Apremios, 
burla los números del Presupuesto y es un descrédito para la administración: 
Los propietarios insolventes son una carga para los municipios, porque tienen 
derechos y no cumplen obligaciones y VSSMIlustre necesita muchos buenos 
y ecsactos y puntuales contribuyentes para descargar su pesado 
presupuesto.'* 

Para variar la imagen de la ciudad la comisión de Ornato no sólo prohibió la 
construcción de estas casas de cuje y encascado, sino que apoyándose en el artículo 114 de 
las Ordenanzas Municipales, dispuso el derrumbe de las fachadas ruinosas y de los 

Al proliferar los cambios de fachadas y la utilización del ladrillo en ellas, viéronse 
reflejados aportes estilísticos. Se incorporaron elementos neoclásicos muy simples en los 
frentes e interiores, aunque yuxtapuestos a la antigua planta. En ese período proliferaron las 
viviendas con puerta central y dos ventanas laterales así como también las casas gemelas. 
Esta últimas surgieron a partir de la necesidad de subdividir las estructuras habitacionales ante 
el crecimiento poblacional en una ciudad donde el incremento en altura no era lo más indicado 
por causa de las condicinantes topográficas y sismológicas del sitio en que se encuentra 
enclavada. La vivienda gemela era usada generalmente para alquilar. También proliferaron los 
colgadizos. 

"idBm. 

'"ídem, 

""ídem. 
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Fue preciso detener por estos años las acciones que concretarían los ideales de 
civilización y progreso de la comunidad de Santiago de Cuba; sin embargo, sus habitantes 
hicieron aún agónicos esfuerzos por sacarla del descrédito y el estancamiento en que se 
encontraba. Con esta finalidad se realizaron algunas obras de poca envergadura relacionadas 
con la higiene urbana. 

III. Higiene pública: Algunas obras en el Cementerio y Acueducto. El empedrado y la 
alineación de calles. 

En los múltiples informes mensuales emitidos por la Junta Municipal de Sanidad, que 
expresaban el estado sanitario de este término, aparecen muchas evidencias de la insalubridad 
de Santiago de Cuba. Durante el decenio 70 del siglo pasado fueron a veces incontables las 
defunciones provocadas por enfermedades contagiosas como la fiebre amarilla y el cólera 
morbus. 

En la primera quincena de diciembre de 1870 se reportaron 684 víctimas del cólera^' 
y en diciembre de 1876 hubo 55 defunciones producidas por las fiebres intermitentes.^^ 

Los expedientes recogen las medidas de control y profilaxis tomadas al respecto. Se 
prohibió verter agua sucia a la calle y arrojar basuras así como también realizar velorios en las 
casas de fallecidos por enfermedades contagiosas, las viviendas debieron ser blanqueadas con 
cal, se dispuso la cuarentena a los buques provenientes de puertos contagiosos, entre 
otras." 

Estos informes demuestran que la Junta Local de Sanidad hubo de trabajar 
denodadamente en estos años porque la guerra en Santiago de Cuba propició la aparición de 
muchas enfermedades debido a las condiciones de insalubridad exitentes. En 1869 se desató 
la epidemia del cólera y debieron ser habilitados algunos edificios para hospitales de coléricos 
porque los dos que existían en la ciudad no eran sufientes. Una construcción que 
antiguamente albergaba a la Aduana en el Plan de la Marina fue preparada para fungir como 
Hospital Especial. El caudal del Ayuntamiento era tan exiguo que dicha Corporación solicitó 
ayuda a otros pueblos para hacer frente a los gastos que ocasionaba su sostenimiento.^" En 
los nuevos barrios de la ciudad se formaron comisiones encargadas de vigilar todos los 
asuntos relacionados con el brote de la enfermedad. 

Como si ello fuera poco, en ese mismo año se expandió también una epidemia de 
viruelas. Por eso la Junta Local de Sanidad dictaminó establecer los basureros a un kilómetro 
o más de distancia de las últimas casas de la población, ordenó quemar y depurar 
convenientemente los que existieran en los solares próximos al entorno habitado, exigió la 
aplicación de las disposiciones sanitarias vigentes concernientes al comercio de alimentos, 
limpieza de la vía pública, saneamiento de pantanos y la vacunación.^^ 

En 1869 se redactó un informe sobre el estado antihigiénico del Cementerio General 

"AHPS. Materia: Epidemias, legajo 549 , año 1 870 . 

" AHPPSC. Acta Capitular. Libro 97, año 1877. 

"AHPSC. Materia: Sanidad. Legajo 2353, años 1869-1879. 

"Bacardf Moreau, Emilio. Crónicas de Santiago de Cuba. Santiago de Cuba, Tip. Arroyo, Tomo IV, año 1869. 

"•AHPSC. Materia: Sanidad. Legajo 2353. 
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y en él se declaraba la necesidad de erigir un nuevo camposanto ya que las condiciones 
geológicas y topográficas del existente lo convertían en un foco de infecciones;^°sin 
embargo, nada pudo lograrse a tal efecto. Al año siguiente se elaboró un reglamento para el 
Rastro que prevenía la limpieza del edificio, de los carros conductores de carnes y del personal 
empleado allí.^' 

A pesar de los brotes frecuentes de epidemias y de las medidas sanitarias tomadas, 
en estos casos no se promovieron obras importantes de salubridad pública como sí se hizo en 
etapas anteriores. Ahora sólo fue posible hacer algunas reparaciones como las efectuadas en 
el Cementerio General Santa lfigenia,^° el cual se inauguró en abril de 1868. 

I I I .1.- Cementerio General. 

En esta época se abrió el primer patio, el cual estaba formado por varias hileras de 
nichos. En su parte central se había levantado un edificio destinado a capilla. Este se 
construyó con mampostería en sus dos pisos y estaba techado con planchas de zinc. Según 
el Arquitecto Municipal Don Juan Benito Pullés, esta capilla y algunas obras del Campo Santo 
necesitaban modificaciones arquitectónicas. Los nichos revelaban mala construcción y aquella 
resultaba muy pequeña para recibir los cadáveres, realizar los rezos y las exequias. En el año 
1869 el señor Don Benito José Riera, catedrático del Instituto de Segunda Enseñanza, 
presentó un informe sobre el estado antihigiénico del Cementerio; sin embargo, la Comisión 
de Ornato practicó un minucioso examen en él y no reconoció su insalubridad. A partir de este 
momento prosiguieron realizándose las obras ampliación y embellecimiento de ese recinto. En 
1872 se abrió una zanja en la parte exterior del costado norte hasta la calzada que conducía 
a la entrada principal para dar salida a las aguas que en tiempo de lluvias lo anegaban. Se 
constituyó un depósito para agua, se reconstruyeron 222 nichos, se reedificaron algunas 
bóvedas, fueron ampliados los terrenos destinados a enterramientos y posteriormente se 
cercaron con tablado y valla. En la parte Oeste se amplió el área que ocupaba, con lo cual 
tuvo el recinto la forma de una cruz latina. Este terreno se dedicó a cadáveres epidemiados. 
En el centro del tercer patio fue construido un monumento en forma de pirámide; el mismo fue 
coronado con una cruz de hierro bronceado. Para facilitar la entrada desde el segundo patio 
al tercero se construyeron dos gradas de cuatro metros de ancho y cuatro escalones cada 
una. Durante este tiempo se atendió el embellecimiento general de los diferentes patios, los 
cuales se desyerbaban y plantaban con árboles y flores. 

En el año 1873 se adicionaron algunas obras como los portales de comunicación 
construidos entre el segundo y tercer patios. Ellos fueron erigidos con horcones de madera 
recia del país. Se colocaron también dos hojas de puerta y la obra en general fue pintada al 
óleo. Este conjunto ofrecía gran utilidad y prestancia al edificio. Se pintó igualmente el 
monumento piramidal levantando el año anterior, fueron trazadas vías, reedificada la fachada 
y construido un osario de dos cuerpos. Se erigió una capilla nueva en el centro del segundo 
patio para reemplazar la antigua y se proyectó el derribo de la hilera de nichos del costado 
oeste del primer patio ya que afeaba el lugar. En seis años, el Cementerio se había convertido 
en un sitio espacioso y decente. 

En el año 1874 se eligió un nuevo inspector,Don Francisco Alvarez. Bajo su vigilancia 

'"Riera, Benito José. Informe sobre las condiciones higiénicas del Cementerio de Santiago de Cuba. 

"Capaz, Eusebio. Reglamento del Rastro o Matadero de Santiago de Cuba. Santiago de Cuba , Imprenta del Diario, 
1 8 7 1 . 

"AHPPSC. Materia: Ornato público. Legajo 202, años 1872-1874. 
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se siguieron reconstruyendo los nichos, se derribó la antigua capilla ruinosa, se realizó el 
subterráneo que servirla como osario debajo de aquella y se continuaron los trabajos de 
limpieza y embellecimiento de las vías. 

Durante los años siguientes continuaron realizándose remodelaciones y construcciones 
de nuevos nichos en el Cementerio. En el año 1879 volvieron a promoverse algunos 
expedientes referidos a la insalubridad del camposanto por parte de varios vecinos de la 
ciudad, quienes deseaban la erección de una nueva necrópolis.Ante tal proposición el 
Inspector del Cementerio, Don José J. Navarro, redactó un informe en el cual declaró las 
buenas condiciones del recinto desde el punto de vista higiénico.Se opuso a la construcción 
de un nuevo cementerio porque ello acarearía demasiados gastos que el Consistorio no podía 
solventar. Este señor desmentía con varias alegaciones los argumentos de quienes 
protestaban. Decía que las verdaderas causas de las desgracias que afectaban ala población 
no eran otras que las miasmas provenientes de Las Lagunas, foco de intoxicación palúdica al 
Suroeste de la ciudad, los cadáveres y animales insepultos de los campos, la aglomeración 
excesiva de personas en la ciudad a causa de la guerra y la contaminación producida en 
campamentos, buques y cárceles. 

Desatendidas esas mociones, continuaron las obras de remodelación de la necrópolis 
durante la "tregua fecunda". 

III.2.- Acueducto y fuentes públicas. 

Santiago de Cuba carecía de agua potable suficiente para satisfacer las más urgentes 
necesidades; por ello, durante estos años se trató de buscar rluevas fuentes hidráulicas. 

En 1868 los insurrectos habían destruido la cañería principal del Acueducto" por lo 
que se hizo necesario abrir pazos instantáneos en varios puntos de la ciudad. Esta medida 
alivió temporalmente a la población; sin embargo, al año siguiente volvió a faltar el agua 
debido a los desperfectos causados nuevamente en aquel por los rebeldes. La situación que 
se creó en la ciudad fue extremadamente crítica hasta el punto de producirse grandes reyertas 
y confusiones en las fuentes públicas cuando era enunciada la llegada del agua. Muchas 
tuberías se encontraban en mal estado no sólo por el tiempo que llevaban de uso, sino además 
porque se realizaban rebajos en las calles y eran dejadas al descubierto en muchos lugares. 

En 1871 se presentó un proyecto de ensanchamiento del cauce del río Paso de la 
Virgen, pero esta idea no fructificó. En ese mismo año se repararon todas las fuentes 
públicas, las cuales debían funcionar en un horario previsto durante el tiempo de sequía, y se 
abrieron pozos instantáneos en las calles Santa Rita y La Marina.'° En 1873 el ingeniero 
militar Don Bernardo Portuondo Barceló propuso y se aceptó un plan de alumbramiento de 
los manantiales de San Vicente, Dos Bocas y las cañadas del Aguacate para aumentar el 
caudal de agua del Acueducto,^^ mas dicho proyecto no se materializó hasta 1894. 

Durante los años 1874 y 1875 prosiguieron realizándose algunos trabajos con el fin 
de resolver la gran dificultad existente con el abasto de agua:^^ se arreglaron las cañerías que 

^Bacardf Moreau, Emilio, op. cit. Tomo IV, año 1868. 

"ídem. 

"Ibid. Tomo V, año 1873. 

"AHPPSC. Materia: Acueducto. Legajo 2 0 5 1 , años 1874-1875. 
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se encontraban al descubierto en varias calles y algunas fuentes públicas, se limpió la represa 
del Acueducto, se repararon las llaves de las fuentes, las plumas o pilas particulares y las 
cañerías obstruidas de la Plaza de la Reina; se reedificó completamente la fuente de La Marina, 
se arregló el ventilador de la línea del Acueducto y una llave de descarga del mismo, se formó 
una zanja para el desagüe de la cañería y se atendió frecuentemente el aseo de todas las 
fuentes públicas. 

En 1876 se abrió una nueva: la Marín, en el Paseo de Concha^^ para mitigar la 
necesidad de los vecinos de dicha zona. Al año siguiente se reconstruyó el Puente del 
Purgatorio ya que él era la base de descanso de los tubos principales del Acueducto que 
pasaban por ese punto. 

Durante todos estos años fueron instaladas pilas o plumas en diferentes lugares de 
la ciudad. Así se beneficiaron muchos habitantes a quienes llagaba el agua directamente a sus 
viviendas. Indudablemente, constituía una ventaja para ellos, pues las fuentes se encontraban 
distantes. 

Estas acciones sólo fueron paliativos insignificantes si se tiene en cuenta la necesidad 
que tenía Santiago de Cuba de una reparación total del Acueducto y la apertura de otras 
fuentes hidráulicas. 

III.3.- Empedrado. 

Otras de las tareas de primer orden para lograr poner en práctica las ideas de 
higienismo urbano en las ciudades es su empedrado, por ello en Santiago de Cuba fue una de 
las mayormente atendida durante estos años inciertos, no sin obstáculos de índole económica. 

En 1868 fueron construidas las aceras de varias calles y se cobró al vecindario una 
contribución de 25 centavos por vara." Era una retribución que debían pagar los habitantes 
por una mejora recibida. Desde luego, este beneficio hacía aumentar el valor de las fincas 
urbanas y de no ser cobrado, el Ayuntamiento hubiera sido incapaz de hacer frente a estas 
obras por ser escasa la asignación o presupuesto de la Comisión de Ornato para dichos 
menesteres. A ella le costaba, por ejemplo, más de dos pesos cada vara de acera y 
empedrado, de modo que resultaba módica la cifra exigida a los vecinos que recibían dicho 
servicio. 

Fueron practicados otros mecanismos con el propósito de recaudar fondos para 
utilizarlos en el empedrado y composición de calles y aceras. En julio de 1870 la Ilustre 
Corporación propuso, como medida extrema para cubrir esa atención, la creación del arbitrio 
suprimido de 80 escudos por cada esclavo extraído de la Jurisdicción.^^ 

En 1871 se concedieron ocho días de ferias en el Campo de Marte, permitiéndose al 
público solazarse en juegos de envite, mascaradas, lidias de gallos, etcétera, y el dinero 
obtenido se usó en dichas obras.^° 

"Bacardf Moreau,Emilio, op. cit. Tomo VI, año 1876. 

^'AHPPSC. Acta Capitular. Libro 87, año 1868. 

^ La bandera «apañóla.Diario de Santiago de Cuba, 16 de junio de 1870. 

"Bacard( Monreau, Emilio, op. oit. Tomo V, año 1871 . 
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Durante estos años se despacharon varios expedientes referidos al mal estado de 
viabilidad y conservación de muchas calles de la ciudad ya que carecían de revestimiento, de 
aceras y de buenos desagües. 

De 1871 es uno que declara el pésimo estado de las calles bajas de Habana y San 
Juan Nepomuceno, desde Trinidad, a causa de los manantiales existentes en la última.^' En 
uno de 1872 se trata acerca de la insalubridad reinante en la calle alta de San Juan 
Nepomuceno como consecuencia del derrame de agua de la fuente que allí se encontraba." 
De 1877 es otro expediente que informa la obstrucción del paso en la calle baja de San 
Mateo, motivada por las aguas vertidas desde el Cuartel del Presidio.^* De 1878 es una 
instancia elevada a la Comisión de Ornato por parte de los dueños de una agencia funeraria 
dando a conocer el pésimo estado de las calles por donde debían transitar los coches fúnebres 
y exigían su pronta reparación."" 

Ese mismo año se elevó un informe al Ayuntamiento por parte del Celador del Barrio 
Este (Distrito Sur) sobre el mal estado en que se encontraba la calle San Félix desde la de 
Santa Rita hasta la Veguita. En él se dice: 

(...) es un lagunato el que se forma en su trayecto y siendo muy a menudo las 
lluvias puede decirse que las aguas depositadas en ese litoral son de una 
profundidad de dos metros poco más o menos, resultando como consiguiente 
que al cesar las lluvias que impiden las corrientes de las aguas, la corrupción 
de éstas, siendo contrario ala salubridad pública y además de ser una calle 
central concurrida no tan solamente sufren estas peripecias los vecinos, sino 
deja de ser transitada por otros..."' 

La mayoría de estas reparaciones solicitadas se frustraban por la carencia de numerario 
para emprenderlas. Un esfuerzo desesperado de la Comisión de Ornato era arrendar solares 
particulares para utilizar sus piedras en tales arreglos. Para algunas obras se realizaban 
colectas públicas y otras eran auspiciadas por empresas privadas. Existía una cantera al 
extremo suroeste de la población, la posesión La Aguada, de la que se extraían piedras para 
empedrar las calles. 

Además de las famosas de Barsac se empleaban adoquines en su composición; éstos 
podían ser importados o extraídos de Bella Vista, una cantera situada cerca de la bahía.En ella 
trabajó gran cantidad de penados, quienes también eran los encargados de trasladar las 
piedras a la ciudad y de adoquinar las calles. 

Para su composición se empleaba además el camellón con cunetas en una y otra 
acera, pero este sistema era bastante costoso y de poca duración por causa de las altas 
pendientes de las calles. Por eso se propuso la adopción del sistema de cama o lecho para que 
las aguas corrieran por el centro. 

"AHPSC. Materia: Callas. Legajo 198. 
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En el año 1878 se compraron en Nueva York 59 000 adoquines de 150 000 
contratados, 1 5 000 metros de planos de losas de acera y 17 000 Ifneas de contornos para 
el empechado de las calles.'^ 

Desgraciadamente otro envío de 19 750 adoquines se hundió en la barca Lidia Cole'^ 
y la Comisión de Ornato se vio en la necesidad de hacer una subasta para adoquinar las calles. 

El empedrado, sin embargo, constituyó siempre un gran problema urbano, agravado 
porque durante todos estos años se mantuvo el mismo sistema de alcantarillado tan ineficiente 
que trajo una serie de dificultades como: inundaciones, roturas de las calles y por consiguiente 
gastos considerables en su reparación. Las alcantarillas eran muy reducidas y ello provocaba 
que constantemente se anegaran y no pudieran limpiarse en su interior. Esta triste situación 
se extendió aún hasta los primeros años republicanos. 

III.4.- Alineaciones de calles 

Respondiendo al imperativo de variar la imagen citadina se emprendieron en esta 
época en Santiago de Cuba las alineaciones de las calles. Desde la primera mitad de la 
centuria veníanse efectuando trabajos de acordelamiento de calles y viviendas en esta ciudad, 
pero dichas actividades se sistematizaron a partir de la puesta en práctica acá en 1861 de 
la Real Orden del lero. de agosto de 1857 que resolvía lo siguiente: 

(...)en los casos en que fueran necesarios rectificar una línea de calle o plaza, 
el propietario de la vivienda debe adelantarla adquiriendo terreno de la vía 
pública.''* 

Por tal razón, muchas viviendas que poseían franjas de solares en sus frentes tuvieron 
que ser adelantadas hacia la calle con la finalidad de poner la fachada en línea con las demás. 
A raíz de la aplicación de esta medida se vieron afectadas numerosas propiedades. Unas de 
ellas fueron las de las señoras Concepción Ulloa y Teresa Arias en la calle San Tadeo, ya que 
debieron demolerse los corredores de sus casas para alinear la mencionada calle, la cual era 
más ancha en sus extremos que hacia el centro.*^ 

También en la zona de la Plaza de Marte se practicaron alineaciones de casas y 
acordelamiento de las calles en el año 1877. Obsérvese al respecto esta instancia: 

Consecuente a oficio del Arquitecto Municipal esponiendo entre otras que a 
consecuencia de las dificultades que ofrecen los acordelamientos de edificios 
en el Campo de Marte se hace indispensable que se faciliten datos o 
determine la estensión que ha de tener aquella a fin de poder practicar su 
acordelamiento dejando determinada su línea de perímetro....*° 

El presidente delegado del Ayuntamiento informó que no aparecerían planos ni 

"AHPPSC. Acia Capitular. Libro 98, año 1878. 

^Bacardf Monraau, Emilio, op. cít. Tomo VI, año 1878. 
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antecedentes de dicha plaza en los archivos de la escribanía en la Intendencia de la provincia 
, por lo que se ordenó al Arquitecto Municipal regirse por el acordelamíento actual de las 
calles. 

También se realizaron trabajos de acordelamiento o alimentación en las calles bajas 
de Santa Rita y Santa Lucfa/^ en estos casos se solicitó al Arquitecto Municipal fijar las 
líneas deflnitorias por encontrarse unidos dos soldados. Se hacía necesario construir en estas 
calles un nuevo edificio que debía servir por la calle de Santa Lucía como punto de partida 
para las reconstrucciones que se practicaran en dicha calle y en la plazuela de Santa Rita. 

IV. Reorganización interna de la ciudad: La nueva división de 1872. 

Otra tarea urbana importante que se realizó en este decenio fue la reorganización 
interna de la ciudad.'° Ella tenía como objetivo principal establecer un mayor control político 
de la población, la preservación del orden público y el mantenimiento de la higiene urbana. En 
1872 se realizó una nueva división de la ciudad. Con ella se pretendía igualar el servicio de 
los celadores de barrios así como la consecusión de un plano de la misma. A estos efectos, 
la plaza se dividió en ocho grandes barrios: cuatro en cada uno de los dos distritos que la 
conformaban. El distrito Sur era el primero y el Norte el segundo. La división de Este a Oeste 
la establecía la calle de San Gerónimo. Se estructuró de la siguiente manera: 

Primer Distrito (Sur): Parte Sur de la ciudad hasta la línea que forma de Este a Oeste la calle 
de San Gerónimo. 

Primer barrio: El Tivolí Al norte: Centro de la calle Santa Lucía.Al Sur: Ultimas casas 
de la población. Al Este: Centro de la calle de Santo Tomás. 
Al Oeste: La bahía. 

Segundo barrio: La Marina Al Norte: Centro de la calle San Gerónimo. Al Sur: Centro de 
la calle Santa Lucía. Al Este: Centro de la calle Santo Tomás. 
Al Oeste: La bahía. 

Tercer barrio: Santa Lucía Al Norte: Centro de la calle Santa Lucía. Al Sur: Ultimas casas 
de la población. Al Este: Ultimas casas de la población. Al 
Oeste: Centro de la calle de Santo Tomás. 

Cuarto barrio: Los Dolores Al Norte: Centro de la calle San Gerónimo.Al Sur: Centro de 
la calle Santa Lucía. Al Este: Ultimas casas de la población. 
Al Oeste: Centro de la calle Santo Tomás. 

Seaundo Distrito (Norte): Parte norte de la ciudad hasta la línea aue forma de Este a Oeste el 
centro de la calle San Gerónimo. 

Primer barrio: El Provisional Al Norte: Ultimas casas de la población. Al Sur: 
Centro de la calle Providencia. Al Este: Centro de la 
calle Santo Tomás. Al Oeste: La bahía. 

"AHPPSC. Materia: Ornato público. Lsgajo 3 1 , año 1878. 

"Ibid. Acta Capitular. Libro 9 1 , año 1 872. 
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Segundo barrio: San Francisco - Al Norte: Centro de la calle Providencia. Al Sur: 
Centro de la calle San Gerónimo. Al Este: Centro de la 
calle Santo Tomás. Al Oeste: La bahfa. 

Tercer barrio: Los Hoyos - Al Norte: Ultimas casas de la población. Al Sur: 
Centro de la calle Providencia. Al Este: Ultimas casas 
de la población. Al Oeste: Centro de la calle Santo 
Tomás. 

Cuarto barrio: La Trinidad - Al Norte: Centro de la calle Providencia. Al Sur: 
Centro de la calle San Gerónimo.Al Este: Ultimas 
casas de la población. Al Oeste:Centro de la calle 
Santo Tomás. 

En esta nueva división se suprimió un barrio del distrito Sur, quedando sólo cuatro y 
no cinco como en la anterior. Aquí el barrio de El Calvario quedó contenido en el de Los 
Dolores. 

Cada uno de los distritos contaba con un inspector de policfa y cada uno de los barrios 
con su celador. Ellos eran los encargados de mantener el orden público en su circunscripción. 
La vigilancia era muy rigurosa en esos momentos a causa de las circunstancias políticas que 
vivía la localidad. En las barriadas periféricas el servicio de custodia y seguridad era ejercido 
por la Guardia Civil. Dicho cuerpo recorría los fuertes y puntos militares de observación.En 
todas las calles y plazas públicas había policías de guardia.También existía la Jefatura de 
Protección. Vigilancia y Seguridad Pública de Santiago de Cuba. Allí se daba o no aprobación 
para la realización de cualquier tipo de reunión social. Los emigrados debían presentar en ese 
lugar su correspondiente cédula de vecindad. En ese período se prohibía la entrada y salida 
a los pobladores a menos que portaran salvoconductos. El gobierno preparó otras fuerzas para 
fiscalización política de los ciudadanos santiagueros: el Batallón de Orden Público y el de 
Guerrillas, el Cuerpo de Voluntarios, el de Bomberos y los soldados de línea. El movimiento 
de soldados era perpetuo; algunos vecinos de ideas hispanófilas ofrecían sus fincas para el 
alojamiento de las tropas, de modo que imperaba un régimen carcelario para los vecinos. 

V. Crecimiento urbano. 

El carácter de ciudad sitiada que mantuvo Santiago de Cuta no favoreció un 
crecimiento importante durante diez años. Sólo se percibe un ligero desarrollo en pocas zonas 
del entorno. En el Suroeste se forman pequeños núcleos habitacionales a partir de la calle San 
Fernando hacia las afueras, colindando con la Trocha o Camino Militar. Fue en esa zona donde 
se formó la barriada marginal conocida como la Rusia, en la cual se erigió la Iglesia de los 
Desamparados. De acuerdo con la división oficial de la ciudad, esta área pertenecía al gran 
barrio de Belén. Hacia el Este también hubo crecimiento cerca de la Plaza de Marte; esta zona 
atraía a la población por las actividades sociales que en ella se realizaban. Además era de las 
áreas no urbanizadas completamente, la que encontraba dentro de la ciudad . No se evidencia 
expansión hacia otros puntos. 

El proceso de compactación urbana que favoreció en otros tiempos la desruralización 
de Santiago de Cuba se detuvo en aquella década. La dinámica constructiva propiciadora de 
la disminución de solares yermos y de la formación de manzanas completas se paralizó.Si era 
casi imposible la erección de nuevas fábricas y las existentes se destruían, Santiago debió 
haber mostrado una imagen bastante atrasada, muy lejana de la ciudad civilizada y culta en 
que pretendían convertirla sus vecinos. 
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Conclusiones. 

No obstante su decadencia en el decenio 70 del pasado siglo, hubo proyectos 
meritorios concernientes al desarrollo urbano que testifican la existencia en los santigüeros 
de un enraizado anhelo en sus voluntades y espíritu: conquistar el progreso, construir una 
ciudad "moderna". 

La mayor parte de las iniciativas se malogró a la sazón; sin embargo, fueron la génesis 
de realizaciones posteriores que implicaron adelanto, civilización y actualización urbana. 

En esos dos lustros semejantes pretensiones se convirtieron casi en quimeras. Una vez 
más Santiago de Cuba debió esperar tiempos mejores. Nuevas expectativas traería el posterior 
período interbélico. 
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Ilustración 1 : Plano sin fecha de la ciudad de Santiago de Cuba en el cual se advierte la Trocha 
Militar y el sistema de fuertes construidos durante la Guerra de los Diez Años. 
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Ilustración 2: Fuerte del Horno. Construido hacia el sur de la ciudad. 

Ilustración 3: Torreón del Palomar. Erigido para el servicio de palomas mensajeras al este de 
la ciudad. 
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Ilustración 4: Plano de la Iglesia de los Desamparados. Construida en el año 1870. 
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Ilustración 5: Plano del Teatro del Comercio en la plaza del mismo nombre. Demolido en 1870. 
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Ilustración 6: Plano presentado para la reedificación de una vivienda en la ciudad. 
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Ilustración 7: Plano presentado para construcción de una vivienda. 

162 



y- .̂x- V«5 

o y. 

- I ) -•••• 

f'-'^.Xuy 

Ü 

I f <• Ifl «4 gt 

r—I—r—I— 
*rf |f »•. iM nv«Uvi> 

1 \ 1 — I I 1 

0»CiJ.*> i t , ^v\vvvvnv«iC-ur \3irv V>v<Xv>}. 

i-.O'w'V: J o. J ^ \ i . 

C.^.j-.tv ev.'ovvwv? Ji 

^^^^^¿y^/^^ 

Ilustración 8: Plano del Cementerio General Santa Ifigenia. 
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Ilustración 9: Monumento erigido a las víctimas del cólera en el tercer patio del Cementerio 
General. 
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